 LA TEORÍA DE  LOS DISEÑOS  COINCIDENTES

        Por Fernando Mgdalena

     Hace unos 20 años, Herikberto M.Q., un artista y diseñador que en su dilatada carrera había diseñado todo lo inimaginable, comenzó a interesarse por los procesos que actúan en la evolución biológica, como son las leyes físicas, las variaciones genéticas, la adaptación por selección natural, la simbiosis, la evolución modular y los últimos descubrimientos sobre morfogénesis. Su interés, en definitiva, era estudiar por qué razón los organismos habían adquirido determinadas formas y diseños. Pero había algo que le intrigaba especialmente,  y era llegar a saber cómo podría ser la vida en otros planetas del universo, ¿sería muy similar o bien muy diferente a la de la Tierra? Y la pregunta fundamental: ¿podrían evolucionar en otros ecosistemas planetarios seres con aspecto humanoide o antropomorfo? Esta cuestión le interesó por la siguiente razón: en innumerables medios de comunicación se disertaba sobre la autenticidad del misterioso asunto de los ovnis y extraterrestres, pero lo esencial no era descubrir si esos hechos eran ciertos, para este investigador lo primordial era estudiar si podrían evolucionar en otros planetas, seres con un diseño muy similar al ser humano, de aspecto antropomorfo. Así diò comienzo al estudio probablemente más completo que existe en la actualidad sobre este misterioso enigma: “La teoría de los diseños coincidentes”.

    Lo primero que comprendió este investigador es que la ciencia actual determina que la evolución no tiene un propósito y un fin, por lo tanto no es direccional y en definitiva según esta visiòn mecanicista, nada está predestinado en evolución para que suceda, incluso la vida puede surgir por puro azar.  Muchos de estos cientìficos sostienen que, el hombre es un accidente en el océano cósmico. Esta cuestión fue expuesta por los mecanicistas, como por ejemplo el célebre autor de “El azar y la necesidad”, Jacques Monod. Este autor enunciaba el principio de causalidad a partir del cual se consideraba que todos los fenómenos del universo se podían explicar por la física clásica, y en metafísica esto suponía la negación de un diseñador, o Dios que intervenía en la creación y  evolución. Por añadidura, el factor de azar y contingente hace imprevisible a largo plazo los acontecimientos futuros en la evolución.  

    Sin embargo, Herikberto sonríe al enredarnos en esta cuestión, pues afirma que tanto si existiesen dioses  y diseñadores, como si no, el resultado puede ser curiosamente parecido. Él sostiene que existe un proceso mediante el cual pueden surgir universos donde se cree la vida, el ADN, la fotosíntesis oxigénica, organismos pluricelulares, plantas, hongos y animales, e incluso seres con aspecto humanoide. ¿Cuál sería ese misterioso mecanismo? 

      Según este experto diseñador no es otra cosa que la “convergencia”. Su sonrisa se hace plena cuando refiere que los estados divergentes y convergentes de la materia se sirven del propio azar, de tal forma que podrían surgir en un pluricosmos universos por azar convergente muy similares. Pero en el caso de que existiesen diseñadores o civilizaciones diseñadoras, se servirían de conocimientos estadísticos astrobiológicos, de biologías comparativas de multitud de ecosistemas planetarios, y de cómo actúan la divergencia y la    convergencia a nivel general. Adquiriendo un conocimiento de anticipación sobre la evolución en un planeta virgen, o incluso si sus conocimientos tecnológicos fueran muy avanzados, estarían capacitados para crear un universo hijo. Si eso sucediera, los universos hijos tendrían un propósito y un fin, y sus creadores  tendrían un conocimiento muy amplio sobre su desarrollo, evolución, así como de los estados divergentes y convergentes de la materia. ¡Fascinante,  se trasformarían en dioses! La mística se une con la ciencia, como una pescadilla que se muerde la cola.

    Esos diseñadores incluso podrían dominar la genética hasta tal punto que llegarían a ser inmortales, muy sabios, quién sabe como serán sus cuerpos. Pero quizás no sean omnipotentes, estarían extralimitados, puesto que tendrían que valerse de la selección natural y la eliminación del menos apto; sistema que resulta ser una canallada puesto que, si no fuera así, las formas de vida en sus universos hijos no evolucionarían. ¡Injusto, pero fascinante! Ese es el gran error de los creacionistas y muchas religiones: si existieran dioses o diseñadores se valdrían de la selección natural. Esto provocaría una gran frustración, tanto para los diseñadores como para los moradores con conciencia de los universos hijos; la única solución  a esta canallada cósmica sería: crear el “alma”, o “campo estructurador de formas”. Éste sería el reto al cual se tendría que enfrentar cualquier diseñador que se precie. Fantástico, ¿verdad?... Y nos podemos preguntar, ¿serían capaces de crear el alma? Quizás todo lo que se puede imaginar, se puede crear, no sabemos los límites y las posibilidades de los diseñadores. Por eso los científicos no deben ser arrogantes ya que desconocemos los márgenes de lo posible. ¡Esto es tal vez ciencia ficción, o muy probablemente anticipación cientìfica, -por favor- no se alarmen!

  Muchos acontecimientos evolutivos que parecen fruto de la casualidad, no lo son tanto, pues existe un baremo de variaciones diferentes que van a poner a prueba, a partir de la selección natural, cuáles serían los sistemas y diseños más aptos para sobrevivir. Por tanto no todo es posible en la evolución, pero sí se desarrollarán  caminos más posibles.

     ¿Qué es una convergencia? Es el proceso mediante el cual se unen una o varias cosas. Pero si nos referimos a la adaptación convergente: es el proceso en el que, diferentes especies, al adaptarse a ambientes o nichos semejantes, pueden adoptar formas corporales o desarrollar órganos, o modos de vida similares; por ejemplo, animales como tiburones (A), reptiles marinos como el icthyosaurios (B), mamíferos como delfines (C), o las focas (D), han desarrollado un cuerpo hidrodinámico y aletas para poder nadar deprisa. Existen muchos fenómenos convergentes en la naturaleza; éste es el caso de diferentes especies de animales como murciélagos, aves, dinosaurios, así como los pterosaurios que a partir de las extremidades superiores se adaptaron al vuelo desarrollando alas.

   La adaptación convergente podría explicar muchos acontecimientos evolutivos similares en infinidad de planetas del universo, así nació el misterioso y polémico ensayo  “La teoría  de los diseños coincidentes”. Herikberto asevera con entusiasmo: “Esta teoría no intenta demostrar que se den exactamente organismos iguales en planetas diferentes, como pinos, mariposas, jirafas y seres humanos, pero sí que un conjunto de adaptaciones multiplicadas y combinadas  podrían  conducir  a ciertos ecosistemas, o incluso la estructura y  diseño de las formas por caminos generales más posibles”. A este proceso lo denominó teoría  de las “convergencias múltiples”.

    Si evolucionasen seres de aspecto humanoide en otros planetas del universo no sería debido a una convergencia, sino a múltiples, pero, ¿puede suceder realmente? Si algún día nos visitaran seres extraterrestres humanoides, sólo tendría una explicación: el recorrido filogenético o historia evolutiva tendría que ser muy similar a la acontecida en la Tierra. Sin embargo algunos científicos presuponen que eso sería rotundamente imposible ya que la evolución no es direccional, ni finalista, incluso el azar o contingencia hacen imprevisible cualquier predicción. 

   Y ahora paso a desarrollar y a explicar como actúan, según este autor, los fenómenos convergentes:

   En otros planetas con márgenes de habitabilidad, la evolución  de los primeros organismos replicantes,(capaces de reproducirse) con ADN –posiblemente extremófilos-, (que viven en condiciones muy extremas), sería debido a una convergencia de factores físicos y ambientales determinados, como son la química del carbono, el agua como medio fundamental, una distancia óptima del planeta donde pueda evolucionar la vida, etc. Una vez que empiecen a evolucionar diferentes tipos de organismos replicantes se valdrán de una variedad de fuentes de energía, como pueden ser el sulfuro de hidrógeno, dióxido de carbono, incluso se desarrollarán  fermentadores y  fotosintetizadores. Estos últimos son muy interesantes porque parte de la comunidad científica se cuestiona si el fenómeno de la fotosíntesis evolucionó una sola vez en nuestro planeta, debido a su complejidad extrema, que en definitiva trata de robar electrones transformándola en energía química.  Sin embargo Herikberto M.Q sostiene que la evolución del primer fotosintetizador no sólo sucedió una vez (no fue una casualidad, sino pura Causalidad), o sea, que sucedió innumerables veces. Su propuesta es la siguiente: “El problema deviene al no ser capaces de ver este proceso dentro del concepto de la adaptación convergente, puesto que puede ser  un fenómeno parecido a cuando ciertos animales se adaptan al agua desarrollando aletas y un cuerpo hidrodinámico. Es una adaptación pero a niveles microscópicos. La base de la problemática radica, en que no tenemos otras biologías comparativas, de otros ecosistemas planetarios, suponiendo que es un fenómeno aislado o único perteneciente a nuestro planeta; por ejemplo, la fotosíntesis oxigénica prevaleció sobre otras fuentes de energía, pero no por casualidad, sino porque una serie de organismos se valían de las fuentes “más abundantes” como son la luz visible del sol y el agua. Al extenderse mayoritariamente aumentó de oxígeno en la atmosfera, provocando que otros organismos -que no dependían de este gas- se extinguieran, dado que el oxigeno actuaba como un potente veneno, y sólo podrían sobrevivir en lugares donde no llegaba este gas”. 

    Con el paso del tiempo la gran mayoría de los organismos dependían del oxígeno para sobrevivir y eran aerobios. Este fenómeno podría suceder de forma parecida en otros ecosistemas planetarios, por tanto puede tratarse de otra convergencia. La respiración aeróbica proporcionó más energía, los organismos logran ser más activos y esto puede facilitar el desarrollo de organismos pluricelulares. En nuestro planeta se supone que la simbiosis entre diferentes bacterias formó la célula eucariota, agregándose tanto los cloroplastos como  las mitocondrias que eran células procariotas. En otros ecosistemas planetarios puede suceder algo similar, creándose lo que Herikberto M.Q., denomina: “convergencias simbióticas”. Sus estructuras no tienen que ser iguales a nuestras células, aunque si sus funciones. Incluso podrían existir organismos pluricelulares aerobios que se desarrollen por evolución gradual, sin procesos endosimbióticos. Quizás existan diferentes fórmulas y variaciones. Aunque el resultado puede ser similar, un sistema celular con una jerarquía de organización donde existe una división del trabajo para formar tejidos, conductos y metabolismos variados. De este modo surgen las plantas, incluso hongos y animales. En la atmósfera aparece una nueva capa como es el ozono. Por tanto la aparición del ozono es producto de una serie de convergencias adaptativas múltiples, así como la aparición de organismos complejos multicelulares.

   Las plantas desarrollarán todo tipo de variaciones en las formas de sus hojas para captar mejor los fotones de luz, también se servirán de las raíces para conseguir los minerales y el agua, esenciales para la vida. Evolucionarán sirviéndose de múltiples variantes de reproducción: por gemación, por semillas, incluso sistemas parecidos al polen para desplazarse sirviéndose del viento y de animales, pero también receptores como capuchones o radares similares a las flores. Resulta emocionante observar los experimentos realizados por Herikberto M.Q., sobre variaciones en el ordenador; aquí sostiene que las plantas de otros planetas, debido a la variación y adaptación por selección natural, llegarían a tener formas muy similares a las de la Tierra. Pura convergencia adaptativa.   

   Pero este diseñador no sólo ha creado posibles variaciones de plantas, ya que sus experimentos -sobre el diseño de las formas- abarcan miles de especies posibles de animales que ilustran este artículo, y forman parte de un trabajo que gravita entre la ciencia y el arte. El artista comenta que la diversidad de las formas de los seres vivos son infinitas, un baile entre la divergencia y la convergencia adaptiva, aunque afirma que existen caminos y recorridos evolutivos más posibles o comunes a nivel general; por ejemplo, sugiere que  pueden desarrollarse dominios, filos o bauplanes de diseño animal a nivel general más posibles en el cosmos debido  a la adaptación convergente. 

    De este modo propone que hay posibilidades de que existan otras “explosiones cámbricas” en otros planetas donde existiría la vida pluricelular avanzada. En nuestro planeta fuè en este periodo càmbrico, hace unos 530 millones de años cuando más filos o bauplanes de diseño animal comenzaron a evolucionar. Este fenómeno también sucede debido a que “convergen” en un periodo histórico evolutivo una serie de procesos, y en consecuencia pueden surgir filos que con el paso del tiempo pueden desembocar en la anatomía humanoide. Y esto sucede, no porque exista una dirección finalista, sino a causa una serie de adaptaciones consecutivas a determinados nichos ecológicos.  Cuestión de probabilidades. 

   A continuación intentaré explicar de una forma sencilla, cómo sería posible que se desarrollaran algunos filos, incluso vertebrados con una anatomía humanoide en otros planetas de vida pluricelular avanzada:

   Imaginemos que en otros planetas empiezan a converger una serie de procesos, la supremacía de la fotosíntesis oxigénica producida por bacterias, algas y plantas ha formado la capa de ozono, lo cual supone la protección de los rayos ultravioletas perjudiciales, que producen la ruptura del ADN y mutaciones perjudiciales. El desarrollo pluricelular encuentra una fórmula para multiplicar el número de variaciones a partir de dos progenitores diferentes recombinándose, evolucionando la reproducción sexual. Este fenómeno va a posibilitar que los organismos multicelulares puedan adaptarse con mayor velocidad. A mayor variación, más ventajas en la adaptación.

    Llegará un momento especial, casi mágico en otros mares de planetas desconocidos del Universo, en que se producirán otras “explosiones cámbricas” como sucedió en la Tierra. La explosión cámbrica fue el periodo histórico donde más filos o bauplanes de diseño animal se crearon. Pero eso sólo sucedió en el primer empujón de salida, en el momento inicial. Esto es muy interesante y misterioso, pues parece ser que los desarrollos embrionarios iniciados en este periodo constriñen las evoluciones futuras de la forma o morfogénesis, creándose una serie de direcciones estructurales y arquitectónicas diferentes en cada filo. Lo establecido en cada filo, limita y condiciona las variaciones futuras del diseño de las formas a partir de una jerarquía impuesta históricamente.  

   En los mares de otros mundos comienza la danza de la divergencia animal, a partir de un embrión que tiene forma de gusano o larva, la evolución empieza a experimentar con un grupo de genes selectores llamados Hox,(estos genes selectores,ha sido un descubrimiento cientìfico de suma importancia, para la comprensión de este proceso). No construyen formas, sólo señalan compartimentos, zonas del cuerpo. Así comienza  una jerarquía de genes que dirigen a otros genes, desarrollándose diferentes capas embrionarias, surgiendo la simetría radial, esférica, y también la simetría bilateral. Las mutaciones en genes maestros va a posibilitar la repetición de grupos de genes completos, la evolución modular va a facilitar que las plantas y  animales sean más grandes y se adapten a diferentes nichos. A partir de una forma minimalista similar a un gusano, se crearán conductos, un tubo dentro de un tubo, espacios internos como el celoma para ubicar órganos y sistemas. También evolucionarán ojos simples, similares a cromatòforos, mediante mutaciones derivadas de la fotosíntesis que captaba fotones de luz; así se crearán ojos cada vez más complejos. Pura convergencia adaptativa. Evolucionarán bocas para comer, sistemas digestivos para digerir los alimentos, sistemas endocrinos, sistemas nerviosos, hasta cerebros.

  Comprenderán que en otras explosiones cámbricas planetarias se producen una serie  de convergencias que se multiplican, se combinan entre sí creando nuevas cosas. Pero algo espectacular va a suceder, algunos gusanos que nadan en el medio líquido se segmentan y son similares a anélidos. Otros gusanos endurecen la capa externa de la piel (exoesqueleto) pero, al tener dificultades para nadar, se segmentan y desarrollan patas articuladas y palas para nadar transformándose en algo parecido a artrópodos, como son los crustáceos. Además surgen animales similares a trilobites barrocos. La evolución modular y los delirantes genes Hox alienígenas crearán organismos parecidos a cochinillas de la humedad, a insectos o arácnidos. Nunca iguales aunque con grandes similitudes.

  Pero ahora va a suceder algo más extraordinario, es la pesadilla de los hombres de buena fe, el sueño de Teilhard de Chardin, el misterioso enigma en el que sueñan con extraterrestres humanoides.  La joya de la corona. El advenimiento de los vertebrados.

   Algunos gusanos se hacen cada vez más planos adquiriendo una gran velocidad debido a los movimientos ondulatorios de sus cuerpos. Adquirir velocidad en el agua es una ventaja extraordinaria, pues posibilita que un animal pueda cazar con mayor facilidad, incluso esconderse de los predadores. Si bien, existe un problema adicional: si el cuerpo del gusano se aplana demasiado, éste se puede quebrar. Pero la naturaleza es sabia y estos veloces gusanos logran desarrollar una varilla resistente en el interior del cuerpo, una notocorda. Estos gusanos captan el oxígeno a través de la piel, pero desarrollan branquias  para poder crecer sin dificultad. Pero llevar las branquias al descubierto conlleva muchos problemas: parásitos,  el ataque de depredadores etc. Con el transcurso del tiempo, las branquias se introducen dentro del cuerpo y, además, estos veloces gusanos planos fusiformes adquieren una potente cola consiguiendo ser más rápidos. La evolución modular provocada por mutaciones en genes Hox va a posibilitar que estos gusanos veloces logren desarrollar aletas pares para dirigir su cuerpo y facilitar la maniobrabilidad. Y les comunico algo muy importante: estos gusanos fusiformes con aletas, no son otra cosa que: ¡peces! ¡Ni el mismo Stephen Jay Gould, el mayor defensor del azar, se lo creería! De aquel absurdo y minimalista gusano, han surgido anélidos, artrópodos e incluso peces. ¡Fascinante… la adaptación por selección natural, la simbiosis y la evolución modular han logrado lo que podríamos considerar: improbable!

     Los gusanos peces reforzarán la notocorda, sintetizando sales cálcicas y desarrollando algo parecido a la columna vertebral y un esqueleto óseo; a partir de las branquias o de corazas surgirán las mandíbulas. Estos curiosos peces se adaptan a multitud de nichos produciendo una radiación  espectacular, pues son los animales más veloces de los mares. Un grupo de peces adaptados a zonas de baja profundidad en mares y lagos logran la capacidad de respirar fuera del agua, bien para huir de los depredadores, para cruzar de charca en charca o incluso cazar a otros animales; podrían transformar las branquias para captar el oxígeno o desarrollar pulmones; las aletas se van transformando en patas dándoles la ventaja para salir del agua y se transforman en anfibios.

    Los primeros anfibios vertebrados pueden tener diferente número de aletas-patas, desde un par, hasta cuatro, incluso más; al mismo tiempo, diferente número de falanges, pero los  más adaptados lograrán extenderse ocupando infinidad de nichos y ambientes. Quizás algunos vertebrados -de cuatro o más extremidades- y ovíparos aprendan a controlar su propia temperatura corporal y se transformen en vivíparos, incluso en mamíferos. Algunos linajes se desplazan a frondosas selvas. Subirán a los árboles desarrollando manos prensiles en forma de pinza para balancearse de árbol en árbol, para coger frutos, e incluso sujetar a sus crías. La ventaja de vivir en los árboles huyendo de los depredadores les dará la oportunidad de extenderse por varios continentes.

  Algunos animales arborícolas capacitados de  extremidades  prensiles, podrían bajar de los árboles, adaptarse a caminar sobre dos patas dejando libres las extremidades superiores. Esta ventaja les dará la posibilidad de desarrollar cada vez más la inteligencia, protegiendo a sus crías reforzarán la capacidad de socializarse, donde  las crías aprenderán conductas de sus progenitores y clanes, favoreciendo el desarrollo y la capacidad de comunicación. La adquisición de varias adaptaciones fundamentales “convergen” en un linaje y pueden propiciar que se desarrolle la consciencia y la inteligencia creativa. Un conjunto de adaptaciones que funcionan como un cocktail, va a posibilitar por factores de probabilidad, que se desarrollen seres con caracterìsticas humanoides. ¡El misterio de la evoluciòn con respecto a los extraterrestres humanoides, con esta hipótesis ya lo tendrìamos resuelto!

     Como hemos visto, en determinados periodos históricos evolutivos convergen una serie de procesos y adaptaciones fundamentales que, al combinarse,  disparan las posibilidades con cierta probabilidad. Pero no sólo se puede dar este acontecimiento evolutivo en nuestro planeta, podría suceder algo muy similar en otros ecosistemas planetarios evolucionando seres con anatomía humanoide. Es un baile entre la divergencia y convergencia de la materia y la  energía. Lo original es una rareza, pues todo es sorprendentemente parecido.

    Como broche final, este investigador se adentra en el campo de la ciencia ficción o muy probablemente anticipación cientìfica y expone que, la teoría de las convergencias múltiples, puede ofrecer nuevas hipótesis sobre cómo se producen universos donde pueda evolucionar la vida. Algunos universos se formarían por azar convergente; en ellos podrían evolucionar seres vivos capaces de desarrollar la consciencia y la inteligencia creativa. Las civilizaciones más desarrolladas tecnológicamente terminarían conociendo las leyes que rigen el universo y estarían capacitados para crear, a partir de un Big-Bang, nuevos universos hijos, con un ajuste fino para que de este modo se desarrolle la vida. Quizás muy alejados del universo madre o en otras dimensiones, si eso fuera posible, los diseñadores tendrían un amplio conocimiento sobre los sucesos que pueden acontecer. Esa sabiduría estaría basada en una probabilidad comparativa astrobiológica de cómo actúan los procesos adaptivos convergentes a nivel general. Hasta tal punto que se podría predecir si finalmente puede producirse el desarrollo de la consciencia creativa e incluso, quién sabe, si también el desarrollo del diseño humanoide o antropomorfo. Como pueden apreciar, podrían existir universos con un propósito y un fin creados por diseñadores. El gran dilema entre los ateos científicos y creacionistas parece tambalearse con un nuevo paradigma. La evolución de la consciencia creativa y el desarrollo tecnológico sería el germen, “el sistema reproductor” de los diseñadores para crear nuevos universos. Otros seguirían surgiendo por azar convergente. 

    La teoría de los diseños coincidentes. Autor: Herikberto M. Q., (Editorial Manuscritos).

   Herikberto M.Q. es un artista y diseñador multidisciplinar que investiga en una amplia variedad de campos: el arte, la ciencia y la astrobiología... Principalmente, ha trabajado como creativo y diseñador en spots y director de arte en films nacionales e internacionales. Es escritor de Ciencia Ficción y anticipación cientìfica. “El País”, “El Mundo”, así como la prestigiosa publicación de diseño internacional, “Graphis”, le han dedicado extensos reportajes sobre su trabajo.  
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